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f p A COIMEMORATIVA DE 
« Dt ALFONSO XIII CON 

^*Htl»CESA VICTORIA a» ^ 
•"^UhltlllTj MARINAS V V V V V 

-y¡_.f[**6slros grandes escultores si-
Irai^^ *' ejemplo de sus colegas 

•"Pii^íicos, van empleando su 
COBrW '* fabricación de Medallas 
Iĵ  ^^^''Wralivas, popularizando así el 
j '8«8lo,coti las bellezas que pro-

^ sus ingenios, 
mau*- "̂ ^̂  en barro, cera y otras 

• ^ ^ blandas, fáciles de trabajai 
í ¿ j^^ '*^ ' ' P^í^^itco ser modificadas 
Ute^" '*''*'''^"*0) cambiando los deta-
^;. ' '*^ tanto embellecen la obra, 
jj ¡.' '*?^Mose las proporciones de las 
(n^lHüe entran en la composición; 
oh t?* Palabra, avaloran la labor sin 
i ,'^"los para el desarrollo de la 

•n.'íE^^a de los autores. 
f^^#,oaelos dé esta clase son trans-
q^ !̂Í!RSj reduciéndolos á la medida 
, ^ ^ * apetezca, gracias álos progre-
q¿ ^ - * ciencias, en acerados cuños 
fj"'̂ í*̂ í̂ lUplicau la obra con ejempla-
p %iOro, plata y de cuantos metales 

|?f:aiüonedarse. 
*'e nuevo arte, que así nos atreve-

j»r%|jUamarle, lo han cimentado sus 
gj?.^^sén el estudio del grabado 

""éfett, lo mismo del clásico giiego 
1 e oeltetiacimiento italiano, aprove-
j..í?^*;de las obras de estos dos pe-
Jp^s Ctlahto kan encontrado útil pa­
la t̂**̂ *"̂ " I^el primer» han tomado 
»é M ííf'̂ *̂ ''̂ " ®̂ líneas, la hermosa 
U . ' "^dela composición y la su-
hl»^"^" de las gráfilas que distraen y 

***'Pé»der, aparentemente, el relie-
.?̂ *̂**>.«nto mayor de la obra. Y dpi 

'****'^ntQ, el realismo y el buen rett 

' o qng tfjjjto caracteriza á los artis-

¡jj^'^^'^ies franceses de gran valía 
^*oii iado la iniciativa en esta nue-
-. '•'^ifestación artística logrando 
^¡» éxito: Luis Osear Roty, Julio 
^«"««IfrCháplfíio, Juan Bautista Da 
f¡^¡r^*^ Augusto Patay, Luis Eu-
Jv'^Atwick'On, Fraacisco Garlos Vic-
ürá A *^"' Emilio yernier, Jorge Du-
J ¿ Alfredo Borrel, *» ' Alfredo Borrel, el Doctor en me-

•oDewwe, ^ l i 
y el belga Godó-

La medalla qu2 nos ocupa puede 
figurara! lado de las obras de estas . 
eminencias del arte, y bien merece su 
autor, 1). Aniceto Marinas, aplausos 
de sus buenos compatriotas. 

Tiene en su anverso los bustos su­
perpuestos de Alfonso XIII y de la 
reina Victoria, á la izquierda, y la le­
yenda: 
ALFONSO - XIII - VICTORIA -
EUGENIA - REYES - DE - ES­

PAÑA.-31. - MAYO • 1906. 
lín el reverso se vé una inspirada 

composición que su autor ha sabido 
ejecutar de una manera admirablede-
tallando con maestría y suerte. 

Representa á España joven, con co­
rona mural, sentada á la derecha, con 
una rama de laurel en una m^no que 
apoya en atributos de la industria y 
sosteniendo con la otra la corona real 
sobre su escudo de armas que está 
adornado con rosas y azahar. Junto 
al escudo se ven las simbólicas pa­
lomas acariciándose y en último tér­
mino, una fábrica en actividad y una 
pareja de bueyes labrando, oportuna 
alusión al interés demostrado por 
nuestro monarca en pro de la agricul­
tura. 

La colocación y movimiento de la 
figura y el estudio y relieve de los pa­
ños recuerdan las obras de Roty, así 
como la armonía de sus planos acu­
san que el autor ha estudiado los tra­
bajos de Chaplaín. 
• También en su labor ha observado 

las delicadezas de Patey y M9qí;hon; 
los detalles y dibujo de Vernonj Ri-
cher, Yernier y Dupré y (a y«rd&d en 
los retratos del lamoso Dewese. 
. En una paiabí^: Aniceto Marinas» 

sin perder su personalidad, ha sabido 
asimilarse los grandes adelantos rea­
lizados por los maestros franceses, co­
mo. cuni|ílidamente lo justifica su 
obra. 

Pero no bastaba la artística ejecu­
ción de su modelo, era preciso trans­
formarla en cuños de ^cero para re­
ducirla y multiplicarla, y este trabajo, 
para el que eran indispensables, hábi­
les manos que lo ejecutaran con inte­
ligencia y precisión, ha sido realizado 
de una manera admirable por la casa 
Álvarez y Compañía, de Bilbao, hasta 
el punto de poder competir con los 
más renombrados fabricantes del ex­
tranjero. 

Tan importante obra, al perpetuar 
al través de ios tiempos el suceso his­
tórico que conmemora, marcará tam­
bién en los anales del aVte un notable 
progreso debido al meritísimo escul­
tor don Aniceto Marinas. 

Adb'lfó Heri'éra. 
Cartagena 18 Junio 1906. 

Lo que dic? ün niaestro 

ESGOELIS BL BiBE LIB8E 
En contestación á un artículo nues­

tro proponiendo la creación de < Es­
cuelas al aire libre», como complemen­
tarias de las Graduadas, uno de sus di­
rectores, el ilustrado profesor D, Enri­
que Martínez Muñoz, nos dirige la si» 
guíente carta: 

Sr. D. Joáé M.* Marabotto. 
Mi buen amigo: Un poco tarde ha 

llegado á mis-manos su hermoso ar­
tículo «Escuelas al aire libre»; y como 
en él hay una amable alusión á mi per­
sona, obligado será corresponder á ella, 
agradeciéndola, primero; diciendo algo 
scbre el fondo del mencionado, articulo^ 
despu^. 

Comienza muj4 frío, casi empujado-
exclusivame«te por sentimientos de 
amistad y correspondencia al bonda­
doso amigo; pori^ue, sí he de ser sin 
cero, habré de confesar que todo 1̂  ' 
qué usted dice «a su articulo—muy' 
bien, inspirado sin dudi alguna —̂î o me ^ 
entusiasma, no me li<^a dentro, óo me ' 
empuja. 

Mi voluntad, querido Marabotto, ne-
cesita energías vivas, energíap que ven­
gan de la realidad y á la realidad va­
yan. Años y años edificando en el aire 
enseñan á ser prácticos, y yo estoy ya 
curado de mal de iJMtsmo i fuerza ¡de 
consumir actividades para caer en me­
recidos desengaños. 

Todo eso de escuelas al aire libre ¡es 
tan bonito! Desde quejuan Jacobo Rou-
seau dijo que la mejor escuela sería 
aquella que estuviera establecida bajo 
las ramas de un árbol, se ha hablado 
tanto de escuelas en los bosques, en 
los campos y en las riberas; pero qué 

poco se ha hecho e« este sentido, que 
poco aire de los bosques y que poquí­
simo sol de los cimpos ha influido en 
la pedagogía positiva, 

Y por qué extrañarse de esto? Siem­
pre que teóricamente es recomendable 
un ideal, si éste no llega á realizarse, 
debemos estudiar los motivos que se 
amontonaron para formar el muro de 
contención en la marcha de aquél. 
Aplicando esta prudentísima reñexión 
al caso actual, nos saldrán al caitiino 
cuestiones económicas, y de clima, y 
de afectos paternales, y de asistencia 
escolar, y cien más. Por esto, sólo en 
casos muy aislados y justificadísirtios, 
ha podido realiprse en parte ese casi 
sueño de higiene pedagógica, que tan­
to ha llegado á mpyer BUS bondadosos 
sentimientos. 

Además, ¿dóñno quiere usted que yo 
me entusiasme <3oa la escuela de vaca-
dón'ci tbtt l& efcurla al air^ Ubre pata 
mes y medio, cuñnÁo aquí, donde tanto 
entusiasmo hemos púeMo por la reali­
dad pedagógica deVjrt.í<'//rJ urianas fia-
ra iodo el curso^ aún no se ha resuelto 
el problema de nuestra enseftanea pri­
maria, y SÓI9 tenemos clases dispues­
tas para la cuart^ parte de h población 
encolar? Y todo por falta de díoet-o y 
quilas también por escasez de volun­
tad para insistir en la empresa, paira 
continuar la obra emprendida î n̂ tan 
grande honoc pana Cartagenjtó'' tan 
melgada ai^laaso djf̂ -JSígidiu é^íéra. 

"(ípro'táhtó ifnporta, dinero y nolun­
tad »»n medios, y tf^.tmi^lartil aire 
' liárr «aoesitan de e^tós elefl¡IÍh~tos, por -
qué no SOR tan aireadas, ni tíu» /ibrcs 
como pareoea á simple impresión Ne­
cesitan pabellones bien dispuestos, ne­
cesitan médioa de enseñanza, y sobre 
todo en ellas liay,qué resolver el pro 
blema económico de Ja alimentación del 
niño. 

Porque yo no puedo pensar, ni 
creer, que usted se ht entusiasmado 
con una escuela de veinite ó treinta ni­
ños rico», que se trasUfi»» al campo 
con un maestro; lo que u*t»l desea es 
la realización de vm proyect« (grande, 
para todos tos niflos, y muy príwcjpal-
mente para los pobres, para loa.Qwo 

más necesitar* de los bencti :ios que 
Mgnifica esa cscuelii de aire, do luz, de 
alimentación, de juegos oduciitivos, do 
enseñanzas útilci / prácticas, de pan y 
de pedagogía, en una palabra. 

Ya dijo un mini»t<^ de «ñseflaaza to­
do lo que puede decirse sobre esto. Se 
pedíait desde la oposieióa vía escuela 
nacional Oomo la de Inglaterra y A-le* 
manía, y él contestó qiie ,todo ieri» 
realizado, si podían interesar en la «em­
presa al ^<inistro de Ijacieuda. Co^ 
una caja libre, son posibles todas laa 
libertades, mi querido amigo,. 

Y nK^ñana hablaré á usted de M(I 
proyecto pequeño, simpático, en el 
cual tengo bue'sto tai cbrázóa y ttii yo* 
luntad. 

Suyoaffmo, amigo, 
B. Martíuee Mnfittf. 

Itttologfn drpQett&mMiatiiw 

|uan R. liméniz 
Es qíiixás, Juan R. Jini«tieK, éíilre 

toda esta generación, «I esoí̂ **»»»»*» 
recogido sohreií itiisma;«i niás pnro 
y el más éf«isLv»>e|i> suis> iinioresiéila 
Belleza. Es el poeta de Isis delicade­
zas, de los gesto? inlpérc^ptltítfe!^, de 
Jas tonalidades áúí̂ vefe, derrili^o cfi-
llado y sugestivo, <ie los detalles 01-
minutos que nos revétátl dé proptp (;l 
alma délas cosas. 

¡El alma de Jas t̂ osasl $ólo ,1o» pone-
tas y los filósofos pos^en.eUeoiely de 
iencontrarlHjií,j el. 984^ i;i^4p|»o^,%í-
v«íd<i).i|̂ Ĵ  v^aj, | | de mostrarnos cp-

melancólicos deestos pensadores que 
han buceado *tt «lo» srcíadiíos «det la vi­
da y del níuttdbj y de fisto» ppietas, 
corno Juan R. Jiiniénezv<ta« han i re­
flejado, eft sus versos senpiUos y pro­
fundos, él especíenlo del ni^indo y de 
la Vida. 

Hocturno^ 
Skntü ést^ noche en mi frente 

un cielo lleno d4 estrellas; 
bajo la Hiña poniente 
están htSMSás tan bellas! 

mm» S^RS wmm I, i i r mi IÍPW.1W: ^ m iwnw '}•• i S 
•Mi 

i • > ! . 'V'-:fS;'£if*:n*;*SHBy|íi.:;!i:í,ji¿,^,;v'f.,,. 

13L. AHOÍíCáDCi u Bíiui'uTkcA. ¡)E ÉL Eco DE CAMT AOENA ¿4 

. , Kl tono (le hu voz era liosco y gonibifo. 

- tA qo,-. hablas aliorii de agoaidienteí—dijo el staroe-
5») t>tt)iei)d<) un tnigo 011 811 tiza.-Esfáa viendo lue to-

"* los deuiág han cuiuiJo y se han acostado. S6I0 tií t 

•^a.palabra ÍDspiró precisamente á Uia la idea de U co­
sa. " ' " ' '•• 

—-Stnrosta, voy á hacer una ba'baridad Ei no me dais 
•guaidieute. 

~ iNohíiiíisol favor de cA'martt!~cliji) el staroata 
^"viéndüse hacia Datlijv que habla eucendido la linterna 
..pero qurt Re i,¡jb(a parado á eaciiehar, y diiigía do soslayo 

"* ""''*''» compasiva á su sobrino, como sorpieudido do 

^ '» dijo de nubvo, con loi ojos bajos: 

2^^'^<^ «««"idieute, ó hago pna b t̂rba. ¡dad. 

U^rt.!'* *'^ '*'"'• l''«-->o*pondid con dalzura el staros-

* . u l r : * •*"" P«ü«U.a.n «u vidHo de la ven-

i, t ^ ° l'ftt»:'* Querido í a-n«i.- . 

::.ny«c., á-ip¿ I..Í iSi tS^ ' '^" ' '='" '"^'^ 

mujer de nu roldado, jNo valía más qne no me casaran? 
¿Por qué me h»n CBsadot 

—¿Pero por qué oa llevan tan pronto?—prrgantó Po-
likey.—Ni una palabra hrtbfa dicho, y luego de repen­
te, ' . 

— Han temido que no hiciera yo alguna barbaridad 
conmigo mienio—respondió l i a con una eoniisa,—No 
temas; yo no haié eso. No me <;reo perdido porque haya 
caído quinto. Mi madrecita es sólo lo que siento. ¿Por qué 
me li/.n cisailoí - decia con dulce y triste voz. 

Abiióse la pufrti'j quo volvió á coirarse con estrói'ito, 
y entró il vi'jo Dutlov agitando su gorro. 

Áfonas.i - dijo 1)1 dvoriiik santiguánduso—no terdrás 
oi.a liuteruttí Qiisieta ii li tcbar avona á '01 caballos. 

Dut'ov, sin mirará I ia, so poso Iranqni'ameuto á en­
cender la linterna. LUvaba co 'gd í s de la cintura las 
garruchas y el látigo, y tenia cuidadoiameute ajiis'ado 
el cat án. Se liubie e dicho que llegaba con an convoy. 
En CD plácido semblante 8ó|o se luia el cuidtido do los 
asuntos dé su cas». 

Al vet (t su tfo, se c;»l!ó Ili>, bajó los pijo» 0911, aire 
triste, y d jo al starosts: 

— Dique traigan agoaidicnte, Ermil; quiero beber 
agunrditiDte, 

nx. 

ílaóVa roeáianoclie d*|iij#r í̂l A Iií« ^ep«!!3íe%tes del fo^ 
ftieíolante y 4 P»)ikej,«Mii gwe nr^^M i .m^.'^''^ mu.j.ks: 
eran los qulnto*J«iP«>íff<»f»)<y» ; 

lSr*mííi«»í!Khoroí?liÍBe» Miü'jshkine é Iii^, «tj tobrino 
dfílBtlov, doínus KulP', ,U s'.arosta, el viejo Dutlov y 
los que le acompafiabsu. 

En la isba ardía, ana lamparilla;'a cocinera dormía tn 
un bapoo, debaj» de laa iinúgeues. Levantóse apresuiada-
mente y encendió una vela. Polikey se de*pertó lambién; 
sacó la cabota por CMpiciiua de la entufa y vio ñ loa uiujíks 
que entraban. Todofaeiautigttnron al [lasjir por el um­
bral, y se colocaron en lo* baiicon-1^ maj'^r f a<'tti tenfai) 


